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FUNDAMENTACIÓN TEÓRICA

1. Definición del constructo

Desde el punto de vista etimológico, autonomía procede de «auto», que 
significa «por sí mismo», y de «nomia» (nomos), es decir, «sistematización de las 
leyes, normas o conocimientos de una materia específica» (Fernández, 2013). 
Como categoría de estudio, la autonomía tiene origen en tres disciplinas: 
psicoanálisis, pedagogía y política (Castoriadis, 2001). Sin embargo, autores 
como D´Angelo (2013) identifican además los aportes de la filosofía, desde sus 
planteamientos de la autonomía como libertad moral, a partir de autores como 
Kant, y de la psicología con autores como Piaget (1971) y Kohlberg (1992), 
con las teorizaciones del desarrollo moral en el niño. Inclusive se plantea que 
la biología, en la actualidad, ha brindado aportes a la construcción de este con-
cepto desde la idea de autonomía biológica (Maturana y Varela, 1973) y otros 
han planteado la autonomía integradora (D´Angelo, 2013).

Sin embargo, más allá de las disciplinas se pueden identificar dos perspecti-
vas diferentes —aunque en gran medida complementarias— para su abordaje: 
una intrasubjetiva que centra el análisis de la autonomía en los procesos inter-
nos del sujeto y otra intersubjetiva, que reconoce al sujeto en interacción con 
otros contextos (Bernal-Romero, Melendro, Charry y Goig, 2020 y Bernal-
Romero, Melendro & Charry, 2020). 

La primera perspectiva, la intrasubjetiva, define la autonomía como la 
posibilidad, la competencia o la habilidad del sujeto para tomar decisiones o 
gobernar sus acciones de acuerdo a normas o criterios propios: «... la posibili-
dad que tiene todo ser humano de darse sus propias normas para la realización 
de su vida, sin esperar premios ni castigos por las acciones que ejecuta, sino tan 
solo por la satisfacción que conlleva la propia realización» (Mazo, 2012, p. 125). 

Desde la perspectiva intrasubjetiva, la autonomía es un ejercicio conscien-
te y racional del sujeto que le permite realizar procesos de elección cuando 
se encuentra ante una situación que lo requiere. Como plantea Kant, es la 
posibilidad que tiene el sujeto de autodeterminarse (Conill, 2013). En una 
perspectiva intrasubjetiva también, Garberoglio, Schoffstall, Cawthon, Bond 
y Caemmerer (2017) describen que la autonomía es resultado del proceso de 
individuación, permitiendo a la persona actuar en función de sus preferencias 
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y libre de una influencia externa excesiva. En estas conceptualizaciones, si bien 
se reconoce lo social, el énfasis está puesto en el individuo. 

Sin embargo, como ya se ha mencionado, existe otra perspectiva de la auto-
nomía en la que se tienen en cuenta, además, los diferentes sistemas con los 
que el sujeto interactúa. Desde esta perspectiva, las conceptualizaciones son de 
orden intersubjetivo. La autonomía se reconoce como un proceso configurado 
desde los contextos en los que el sujeto habita. 

En esta línea, Posada (2013) refiere cómo la autonomía se va constituyendo 
en relación con diferentes escenarios. El familiar es muy importante y, dentro 
del mismo, los cuidadores con los que interactúa el niño o la niña (Fernández-
Noguero et al., 2022). El proceso continúa cuando el niño llega a la institución 
escolar, otro escenario fundamental (Posada, 2013). Igualmente, en este proceso 
son determinantes los pares y otras instituciones como las de protección que, 
ante la ausencia de la familia, asumen el cuidado de los niños y niñas. En este 
sentido, la autonomía se ve como una capacidad que surge por medio del 
aprendizaje/interacción entre el sujeto y diferentes contextos o, en términos 
de D´Angelo (2013), a través de la inter-vinculación con los contextos. Así, se 
puede considerar que la autonomía se construye a lo largo de la vida a través 
de las diferentes relaciones que se generan, en las que la persona participa y, 
además, empieza a tener en cuenta al otro, pues a veces las decisiones implican 
hacer un balance entre el bienestar propio y el de los demás (Cáliz, Jaimes, 
Martínez y Fandiño, 2013). En este sentido, Cortina (2007) resalta la impor-
tancia de la co-autonomía, que implica el «reconocimiento recíproco y la 
compasión» (Conill, 2013, p. 9), o, en términos de Thomas y Da Costa (2014), 
la cooperación con otros. 

Además, los contextos también pueden ser entendidos como condicionan-
tes de la autonomía, ya sea por las consideraciones que el sujeto debe tener 
hacia el otro cuando toma una decisión —como se planteó anteriormente— 
y/o por las pocas o muchas posibilidades que se le ofrecen al sujeto (Cáliz, 
Jaimes, Martínez y Fandiño, 2013). Álvarez (2015) va más allá y plantea una 
autonomía personal y otra relacional: la primera se centra en las decisiones 
que el sujeto toma por sí mismo y la segunda en relación a los contextos y 
relaciones que construye. En este sentido, la autonomía no es una caracterís-
tica individual, sino que emerge de una relación de interdependencia (Parron, 
2014). Precisamente, Muñoz-López y Alvarado (2011), en su definición de 
autonomía, recogen estas concepciones, comprendiéndolas tanto en el plano 
del sujeto, como en el plano social, como se aprecia en la siguiente cita:
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Así, la autonomía es una potencia del sujeto y de la sociedad, para: interro-
garse por el mundo inmanente y simbólico que le rodea, comprender cuándo 
y qué es necesario transformar, atisbar otros posibles, y decidir y hacer el que 
desean. Es de notar que, desde esta idea, la autonomía estaría presente en los dos 
momentos de los procesos de transformación de las condiciones sociales por el 
que desarrollan su acción estos sujetos jóvenes. Y en ninguno de los dos momen-
tos podría aludirse a una autonomía solamente como libertad de pensamiento, 
como la ilustración del sujeto que le permita pensar libre de ‘ataduras’; sino la 
posibilidad realizada, que se ha mencionado, de criticar, de sentir la necesidad 
de transformación, de soñar, y efectivamente de producir tales transformaciones 
(Muñoz-López, y Alvarado, 2011, p. 123).

En este mismo sentido, desde las perspectivas interaccionales, específica-
mente desde los planteamientos del paradigma de la complejidad, se compren-
de la autonomía en relación con la dependencia en un bucle de interacción. 
Así, las elecciones que toman los sujetos tienen sus límites y posibilidades en 
los mismos contextos. Y a su vez, la autonomía de los sujetos se alimenta, pero 
también se limita, por factores biológicos, genéticos, educativos, de lenguaje, 
sociales y culturales (Morín, 1998).

La noción de autonomía humana es compleja porque depende de condi-
ciones culturales y sociales. Para ser nosotros mismos, nos hace falta aprender un 
lenguaje, una cultura, un saber, y hace falta que esa misma cultura sea suficien-
temente variada como para que podamos hacer, nosotros mismos, la elección 
dentro del surtido de ideas existentes y reflexionar de manera autónoma […] 
(Morín, 1998, pp. 97-98).

Por su parte, en la EDATVA se considera la autonomía desde perspectivas 
tanto intra como intersubjetivas, interdisciplinares y complejas (Alvarado, 2011; 
Bernal-Romero, Melendro, Charry y Goig, 2020; Bernal-Romero, Melendro 
& Charry, 2020; Cáliz, Jaimes, Martínez y Fandiño, 2013; Conill, 2013; 
Esteinou, 2015; Mazo, 2012; Morín, 1990; Posada, 2013; Sepúlveda, 2003), 
teniendo en cuenta los siguientes principios:

1.	� La autonomía es un proceso complejo. Esto implica que está atravesada por 
múltiples dimensiones, por lo tanto, debería ser comprendida de forma 
interdisciplinar.

2.	� La autonomía es un proceso ecosistémico. Se construye a lo largo de la vida 
en la relación consigo mismo y con otros sistemas.
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3.	� La autonomía, dialógicamente hablando, implica el reconocimiento de su anta-
gónico: la dependencia, y, por lo tanto, se construye en interacción con 
ésta en un continuo. 

4.	� En la autonomía los sujetos construyen la capacidad de asumir responsablemen-
te las consecuencias de las decisiones tomadas auto/eco/organizándose.

5.	� La autonomía como proceso se construye de menor a mayor complejidad en relación 
a la interdependencia. La mayor interdependencia implica niveles más altos 
de autonomía y mayor capacidad de auto/eco/organización y viceversa. 

6.	� La autonomía se constituye en un continuo de niveles que va de menos a 
más. En niveles bajos de autonomía, el sujeto depende de los demás 
para tomar decisiones o las toma sin tener en cuenta a los otros. Y en 
los niveles altos de autonomía, el sujeto reconoce la influencia de los 
diferentes sistemas, las consecuencias que pueden tener sus decisiones 
y toma decisiones de forma interdependiente. 

En la EDATVA, la autonomía es un proceso complejo que involucra 
diferentes dimensiones y que se construye a lo largo de la vida de los 
sujetos en interacción con otros sistemas y con otras personas dentro de 
esos sistemas. Así, la autonomía implica preguntarse y reflexionar sobre 
la propia vida en relación con los otros, tomar decisiones interdepen-
dientes, asumir las consecuencias de estas decisiones y organizarse uno 
mismo, en relación con los otros y con la sociedad.

2. Dimensiones de la escala

Teniendo en cuenta esta noción de la autonomía, la EDATVA se constituye 
desde cuatro dimensiones, a saber:

• Capacidad de autoorganización

En esta dimensión la autonomía se centra en el sí mismo. Los referentes 
que usa el sujeto para operar desde la autonomía están dados por el sujeto 
mismo, quien se constituye en su propia autoridad de referencia. La autoorga-
nización implica que el sujeto es capaz de desarrollar ejercicios metacognitivos, 
es decir, reflexiona sobre lo que está aprendiendo, se organiza de forma eficaz 
y planifica procesos futuros de aprendizaje. 
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Esta definición se sustenta en los presupuestos de Fernández (2013), Vargas, 
Wagner (2013), así como los de Delbosc y Vella-Brodrick (2015), quienes 
plantean que el sujeto es capaz de tomar decisiones sobre sí mismo, sus senti-
mientos, emociones, pensamientos, acciones, en función de sus características 
personales. Además, tiene en cuenta los planteamientos de Fernández (2013), 
quien explica a los sujetos como su propia autoridad de referencia. Esta capa-
cidad de auto-organización es relacionada también por diversos autores con la 
autonomía funcional y la habilidad que tiene el individuo para la realización 
de las actividades de la vida diaria (Romero, Valencia, Delgado, Osorio, 2013; 
Larimore, 2009).

• Capacidad de comprensión de los contextos

En esta dimensión la autonomía se centra en el sí mismo, pero tomando 
como referentes sistemas más amplios, como los sociales y los políticos. La 
capacidad de comprensión del contexto implica que los sujetos buscan infor-
mación, estudian propuestas y asumen actitudes en su toma de decisiones 
personales en relación al contexto.

Esta definición plantea que la autonomía conlleva el reconocimiento de 
escenarios relacionales como «trasfondo necesario para las decisiones autóno-
mas» (Álvarez, 2015, p. 22). Igualmente, Romero, Valencia, Delgado, y Osorio 
(2013) y Le Coadic (2006) entienden que la autonomía debe adquirir una 
dimensión individual y colectiva, ya que los individuos están inmersos en 
culturas que han de ser conocidas y reconocidas, así como las condiciones 
sociales de vida que permiten el desarrollo pleno de las potencialidades 
de las personas en esas sociedades. Así, la autonomía del ser humano va a 
depender de condiciones sociales y políticas y, a su vez, las condiciones de 
una sociedad dependen del nivel de autonomía alcanzado por las personas 
que la constituyen.

• Capacidad crítica

Esta dimensión se caracteriza porque el sujeto asume la autonomía tenien-
do en cuenta otros sistemas; sin embargo, su proceso autónomo está caracte-
rizado por elementos críticos en los que prevalece el respeto hacia sí mismo, 
hacia sus pensamientos e ideas, los cuales hacen valer manifestando sus posi-
ciones en situaciones de conflicto y ante condicionantes políticos y sociales.
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Esta definición se sustenta en los presupuestos de Álvarez (2015) y Cáliz, 
Jaimes, Martínez y Fandiño (2013), quienes plantean que el sujeto privilegia 
las propias preferencias de acuerdo a sus recursos y posibilidades de actua-
ción. Por otra parte, Picavet (2015) indica que la autonomía está muy ligada 
a la autoestima y al reconocimiento de las personas. La autonomía implica 
las acciones que los sujetos realizan con el fin de satisfacer sus necesidades 
(Posada, 2013, p. 13).

• Capacidad de implicación sociopolítica

Esta dimensión se centra en la comunidad, asumiendo que el ejercicio de la 
autonomía puede tener consecuencias en los otros sistemas y no solamente en 
el sujeto. La capacidad de implicación sociopolítica hace referencia a la posibi-
lidad, por parte del sujeto, de tomar y asumir decisiones teniendo en cuenta su 
responsabilidad social y su participación en la sociedad de su tiempo. 

Esta definición implica, en palabras de Muñoz-López y Alvarado (2011), 
la necesidad de realizar transformaciones sociales. También como lo plantean 
Romero, Valencia, Delgado, Osorio (2013), la autonomía política «es la posi-
bilidad que tienen los sujetos de interactuar con los otros, de organizarse y 
participar de la vida pública, en el marco de relaciones de justicia, igualdad y 
democracia, tomando parte activa de las decisiones que les afectan en su vida 
cotidiana y en su futuro» (p. 90). Finalmente, Sepúlveda (2003) plantea que la 
autonomía tiene que ver con actuar desde uno mismo hacia lo social, yendo 
más allá del egocentrismo.

FUNDAMENTACIÓN ESTADÍSTICA

1. Desarrollo de la escala

La escala de autonomía EDATVA se desarrolló en cuatro fases:

Fase 1. Diseño de la escala 

Se realizó un análisis sobre instrumentos de evaluación similares en investi-
gaciones sobre autonomía y tránsito a la vida adulta a partir de 110 Resúmenes 
Analíticos Especializados (RAE) realizados por el equipo de investigación, 


